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LOS TERATOGENETICOS A LA LUZ DE LA  
PATOLOGIA COMPARADA
por el
Doctor Osvaldo A. Eckell
Las m alform aciones en fetos y  recién  nacidos que ha  
provocado en el año 1962 la thalidom ida y  que son de co­
nocim iento público, pues han  tenido am plia difusión, jus­
tifican  una apreciación del problem a desde el punto de 
vista de la patología com parada. Si b ien  es cierto que la  
m edicina veterinaria se ha beneficiado grandem ente por 
extensión de los conocim ientos m édicos, no lo es m enos 
que el enorm e cam po experim ental de que dispone la ve­
terinaria es de gran aplicación en  m edicina hum ana. La­
m entablem ente, en  nuestro país la cooperación entre espe­
cialistas de la patología hum ana,, an im al y  vegetal no ha  
llegado al grado que correspondería. H ace algunos años 
constituim os el Comité A rgentino de Patología Compara­
da, dependiente de la Societé de Pathologie Comparée, de 
París, y  luego la A sociación A rgentina de Patología Com­
parada, cuya sede fue la cátedra de M icrobiología de la 
Facultad de M edicina de Buenos Aires. Pese a que en  sus 
reuniones m ensuales se presentaron com unicaciones cien­
tíficas de alto valor, originales de m édicos, agrónom os, 
bioquím icos y  veterinarios, y  al em peño de sus autorida­
des directivas, esa asociación languideció por falta de apo­
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yo de quienes debieron prestárselo, y  term inó suspendien­
do sus actividades. En Francia, en  cam bio, la Societé de 
Pathologie Comparée, constituida en  diciem bre 17 de 1901, 
reconocida com o de utilidad  pública, es uno de los cen­
tros científicos de m ayor actividad, y  su revista m ensual 
presenta trabajos de gran categoría sobre problem as de 
patología hum ana, an im al y  vegetal. De sus cinco funda­
dores, dos eran m édicos y  tres veterinarios, a saber: Char­
les Grollet, que fue secretario general de la Sociedad du­
rante 36 años; Georges Lavault y  Lidoire Lepinay.
Se denom ina teratogénicos, o teratogenéticos, a los 
estím ulos de cualquier clase que obrando sobre el feto o 
el em brión a través de la m adre son capaces de provocar 
en aquél m alform aciones congénitas, que pueden llegar  
al grado de las m onstruosidades. Según la defin ición  que 
ha hecho el Dr. M arcial D u m o n t*, profesor agregado de 
la Facultad de M edicina de Lyon, no deben considerarse 
en la teratogenia las m alform aciones hereditarias, ya sean  
ellos por factores genéticos dom inantes o recesivos; m u­
cha veces en la sim ple observación clín ica de los casos 
producidos, sobre todo por carecer de un  adecuado cono­
cim iento de la “historia fam iliar”, se h an  confundido am ­
bos fenóm enos.
En estos últim os años los teratogenéticos han  sido m o­
tivo de am plio estudio, especialm ente a consecuencia de 
las num erosas m alform aciones congénitas que provocó la 
thalidom ida al ser adm inistrada a m ujeres em barazadas, 
y  porque, de acuerdo a las ú ltim as estadísticas m undiales  
reunidas por C o p e l m a n  y  G r o l l e t  2, en  la especie h um a­
na el 96 % de los em briones de em barazo tubárico, el 60 % 
de los abortos espontáneos y  el 4 % del total de los niños 
que nacen tienen  vicios de conform ación. Pese a la re­
ciente actualización del tem a, el conocim iento de las m a l­
form aciones congénitas es antiquísim o, pues ya L i c u r g o , 
el legislador de Esparta, consideró que sólo de padres per­
fectam ente sanos pueden nacer hijos norm ales, y  por ello  
prohibió el casam iento de gentes m u y jóvenes o m u y  v ie­
jas. T am bién Platón apreció que cuanto m ás edad tuvie­
ran los progenitores, más posibilidades existían  de que los
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hijos fueran  m alform ados, opin ión  ésta que al cabo de 
los siglos v iene a ser confirm ada, pues h oy  se adm ite fu n ­
dadam ente que las m ujeres de m ás de 45 años de edad  
tien en  cincuenta veces m ayor riesgo de dar a luz hijos 
anorm ales que las m ujeres de 25 años á.
Los estím ulos teratogenéticos son num erosísim os ( f í ­
sicos, quím icos, horm onales, e tc .) . El Dr. F u c h m a n n -  
D u p l e s s i s ,  profesor de E m briología Patológica en  Francia, 
afirm a la existencia de unos 400, pero adm ite que in d u ­
dablem ente h ay  m uchos más.
Entre los de orden físico figuran  en  prim er térm ino  
las radiaciones. Según C o p e l m a n , toda investigación  radio­
lógica, salvo la radioscopia pulm onar, debe ser cuidadosa­
m ente evitada en los prim eros tiem pos del em barazo, pe­
ro luego, avanzada la preñez,, n o  h a y  peligro, inclusive en  
el diagnóstico radiológico del em barazo sim ple o gem elar. 
Entre los teratogenéticos quím icos, la thalidom ida es uno  
de los m ás conocidos, al que se agregan  el alcohol, la  in ­
toxicación  tabáquica, la quinina, el tha lium , la tripafla- 
vina, m uchos antibióticos, los anticoncepcionales, etc. Las 
infecciones a virus son agentes teratogenéticos im portan­
tísimos^ según D u m o n t  x, la rubéola, en  los prim eros m e­
ses del em barazo, es causa de frecuentes m alform aciones 
en hum ana, pero tam bién  las provocan la hepatitis epi­
dém ica, las paperas y  otras virosis, las afecciones endocrí- 
nicas, particularm ente el bocio y  la diabetes; por otra par­
te, e l abuso de las vitam inas o su carencia y  la adm inistra­
ción indiscrim inada de horm onas, son otros tantos factores 
teratogenéticos observados en  hum ana y  en  veterinaria.
En los anim ales se ha trabajado bastante sobre este 
tópico, no sólo m ediante observaciones clín icas, sino tam ­
bién  por ser ellos m aterial de investigación  experim ental 
irreem plazable.
En 1935, H a l e  4, en EE. U U . de N . A ., observó que 
las m arranas preñadas som etidas a u n  régim en  alim enta­
rio pobre en  vitam ina A daban a luz lechones débiles y  
con frecuentes m alform aciones consistentes en  la falta de 
ojos (anoftalm ia) o carencia de la abertura pupilar, hi-
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drocephalus, labio leporino, en  ocasiones doble, fisura pa­
latina, falta de orejas o, por el contrario, presencia de ore­
jas supernum erarias, desarrollo incom pleto de los riñones 
y m alform aciones de los m iem bros.
A  su vez, en 1937, O. N. E a t o n  5 describió en  u n  im ­
portante trabajo, con alrededor de 150 citas bibliográficas, 
num erosas form as de m alform aciones congénitas en  los 
anim ales dom ésticos, incluidos equinos, cerdos y  aves: a l­
gunas de ellas son teratogenéticas y  otras hereditarias. En 
los vacunos m enciona entre ellas a la acondroplasia (cara  
corta, m iem bros cortos, cola corta), la acroteriasis (ausen­
cia de uno o m ás m iem bros, o desarrollo de los m ism os 
sólo hasta los codillos y  tarsos, atrofia del m axilar supe­
rior y  ausencia del inferior, fisura p a la tin a ); m olares in ­
cluidos, en  m andíbulas anorm alm ente cortas (braquigna- 
c ia ); contracturas m usculares, con opistótonos, m iem bros y  
cuello  rígidos, y  consiguiente m al parto. En los ovinos 
describe lo que él llam a “am putam iento” (falta  total de 
pezuñas); fisura palatina; contractura m uscular, h idroce­
falia , braquignacia, etc.
En su tesis, titu lada “Investigaciones sobre la acción  
teratogenética com parada de la colch icina sobre el em ­
brión de pollo” (Estrasburgo, Francia, 1930 ), G i l b e r t  
A n c e l  6 relata la producción experim ental de dos m ons­
truosidades: el strophosomos y  el celosom os.
El strophosomos es una eventración  por la línea  m e­
dia del tórax, abdom en y  cavidad pelviana. Los costados 
del cuerpo se invierten  hacia arriba envolviendo la cabeza  
y  la línea  dorsal del feto, hacia la cual tam bién  están re­
plegados los m iem bros. Esta m anifestación , igu a lm en te lla ­
m ada Schistosom us reflexus, aparece espontáneam ente en  
los vacunos, pero nunca en esa form a en  el em brión del 
pollo, en  el cual sin em bargo, se puede provocar experi­
m entalm ente en un  25 % de los casos colocando sobre él 
una gota con 5 a 10 m ilésim os de m iligram o de colch icina, 
siem pre que la inoculación  por contacto se haga entre las 
40 y  68 horas de incubación, pues fuera de ese período, o 
el em brión m uere, o sigue su desarrollo sin presentar el
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strophosomos. La reacción  parece ser específica de la  col- 
chicina,, pues con otras soluciones no se obtiene éxito.
Cosa distinta sucede con la celosom ía, que consiste en  
la fa lta  m ás o m enos com pleta de la pared anterior del 
tronco, con hernia de las visceras a llí contenidas. Esta m a l­
form ación, que se observa espontáneam ente en el hom bre, 
en  los m am íferos y  en el pollo, ha sido producido experi­
m en ta lm en te hace m ás de 40 años por E. W o l f f  ' en  h u e­
vos de gallina  con 10 a 36 horas de incubación , a los que 
quitaba u n  pequeño trocito de cáscara, que reem plazaba  
con una tápita de vidrio. Pero esta m alform ación  no es es­
pecífica com o la anterior, pues el m ism o W o l f f  la produjo 
irradiando los huevos con rayos X, y  A n c e l , contactando  
los em briones con arseniato de sodio, hidrato de d o ra l y  
tripaflavina.
Según los trabajos de C o p e l m a n , A n c e l , G i r o u  y  
o tro s ,8> 9l 10, ” • una m ism a substancia puede provocar distin­
tas m alform aciones según el m om ento en  que actúa. La in ­
sulina, actuando sobre el em brión de pollo con 24 horas de 
incubación, da anencefalia , si lo hace entre las 24  horas y  48 
horas, produce m alform aciones de los m iem bros, y  en  el 
4 9 día origina acondroplasia. A  la inversa, diversas substan­
cias pueden causar la m ism a lesión, pues adem ás de lo ya  
m encionado para la celosom ía, la eserina y  el th a liu m , al 
igual que la insu lina, producen acondroplasia experim en­
tal. Por ú ltim o, la acción conjunta de 2 substancias terato- 
genéticas, puede dar la m alform ación propia de una, o de 
la  otra, o una m ezcla de ambas.
En la m edicina veterinaria práctica se conocen los 
trastornos fetales que provocan las intoxicaciones por ci­
cuta y  por sorgos, que se m anifiestan  por lo general en  nu ­
merosas hem bras gestantes, som etidas a los m ism os agentes 
causales.
La acción tóxica de la cicuta (C onium  M aculatum ) 
es de antiquísim o conocim iento. U na singular descripción  
de sus efectos la hizo Platón al referir los detalles de la  
m uerte de Sócrates (siglo IV a. J.C.) cuando aquel, in cu l­
pado de no creer en los dioses y  de corromper a la juven­
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tud, fue condenado por los atenienses a m orir bebiendo un  
vaso de m acerado de la planta. Recordem os que luego de 
beber el veneno, Sócrates pidió calm a a los discípulos que 
le acom pañaban en el trance y  que expresaban su angus­
tia con llantos y  lam entos, a los que dijo: “He m andado que 
ias m ujeres se m archaran para que no nos m olestaran con  
su llanto , porque yo creo que un  hom bre debe m orir en  
paz. Estad tranquilos y  tener paciencia” . Luego de ingerir  
el tóxico, Sócrates, de acuerdo con el consejo dado por el 
carcelero, se paseó hasta notar que no podía m antenerse  
en  pie, en  cuyo m om ento se recostó en el lecho y  fue no­
tando, y  diciéndoselo así a quienes lo rodeaban, de que 
m anera la parálisis ascendente iba progresando, hasta  
que llegó  a la parte superior del cuerpo.
La cicuta es responsable de num erosos casos de enve­
nenam iento , sobre todo en bovinos: su principio activo es 
la conicina o cicutina. En vacas gestantes intoxicadas y  que 
luego sobreviven, es com ún observar aborto, com o sucede, 
por otra parte, en  m uchas de las intoxicaciones vegetales  
que afectan a las hem bras preñadas.
Pero no se trata aquí de la acción tóxica directa de la  
cicuta, sino de sus efectos teratogenéticos. En 1921 se p lan ­
teó un  interesante pleito en  el Juzgado Civil del Dr. Bunge, 
en los tribunales de la Capital F e d e r a l12. Los señores B. y  
L’H adquirieron a la firm a S.O.B. u n  lote de vaquillonas 
preñadas, de las cuales varias abortaron y  las otras, al llegar  
el m om ento de los nacim ientos, daban a luz terneros con  
m alform aciones, con fuertes desviaciones de los m iem bros, 
que ocasionaban partos dificultosos y  se tradujeron al fina l 
en que sobre 167 vaquillonas, m urieron 44 en  el parto y  
138 crías a poco de nacer. La pericia realizada incrim inó  
a la ingestión  de cicuta durante los prim eros m eses de la  
preñez. En varias oportunidades he recibido com unicacio­
nes de ganaderos que han  observado hechos análogos y  en  
una de las cátedras a m i cargo, en  la Facultad de Ciencias 
V eterinarias de La Plata, había planeado un  trabajo expe­
rim ental al respecto, que luego no se pudo realizar.
Otro ejem plo m asivo de efectos teratogenéticos de ori­
gen tóxico nos lo da el envenenam iento crónico por sorgos
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en las vacas gestantes. Todos los sorgos en  general y  e l de 
Alepo en especial son tóxicos en  determ inadas condiciones  
de vegetación , porque contienen  u n  glucósido ( “durrina” ) 
el cual, por acción de una enzim a, libera ácido cianhídrico  
en  los com partim ientos gástricos. La in toxicación  aguda, 
frecuente en  vacunos y  lanares, evoluciona a veces en m i­
nutos y  provoca casi siem pre la m uerte. A hora b ien , com o  
pasa con m uchos otros tóxicos, el organism o de los bovinos 
se “acostum bra” al ácido cianhídrico: de esa propiedad se 
beneficia la explotación  ganadera para aprovechar sin  pe­
ligro en  la a lim entación  del ganado a los sorgos, los que 
aparte de su acción tóxica, no siem pre constante, son ex ­
celentes forrajeras. A l efecto, se em pieza por hacer ram o­
near a los vacunos en el sorgal apenas unos instantes; en  
los días siguientes se va extendiendo el plazo de pastoreo, 
hasta que, al cabo de unos días, los an im ales pueden  que­
dar perm anentem ente en  un sorgal de toxicidad tal, que 
un  vacuno que entrara en él sin previo acostum bram iento, 
m oriría indefectib lem ente.
El Dr. B e r n a r d i n o  N i e m e s  13 m édico veterinario egre­
sado de la Facultad de La Plata, observó por prim era vez en  
el país, en  Entre Ríos, que en  un  lote de ganado que se en ­
contraba en  un  sorgal, ya b ien  “acostum brado” a él, apa­
recieron num erosos casos de enferm edad caracterizada por 
pequeñas convulsiones m usculares, debilidad de los m iem ­
bros posteriores (paresia) y  en  u n  solo caso parálisis com ­
pleta (p arap leg ía ). A tribuyéndolos a una pérdida del 
poder de resistencia frente al tóxico,, hizo cam biar de po­
trero a los anim ales: con la sim ple m odificación  del rég i­
m en  de alim entación , los síntom as desaparecieron poco a 
poco. Pero todas las vacas gestantes que padecieron esa 
form a de in toxicación  crónica, llegado el m om ento del 
parto, tuvieron terneros con parálisis de los m iem bros, con  
la consiguiente im posibilidad de m antenerse en pie y  cien  
por ciento de m ortalidad.
La acción teratogenética de la cicuta entraría en  el 
grupo de la “m uscle contracture” relatada por E a t o n  y  la 
de los sorgos en una variante de la m ism a, que el actor re­
fiere en un  rebaño de ganado Red D anish.
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Con respecto a los antibióticos, de los que tanto se abu­
sa, a consecuencia del uso de clorhidrato de tetraciclina  
como tratam iento de la encéfalom ielitis epizoótica de los 
equinos, en  un  haras de P. S. C. próxim o a Buenos Aires, 
observé en  1958 un  exceso de casos de m alform aciones en  
los productos de las yeguas preñadas que recibieron aquel 
antibiótico; entre ellos, varios casos de hidrocephalus, uno  
de cyclopia (fusión  de ambos ojos) y  otro de arhinence- 
phalia (defectuoso desarrollo de los lóbulos olfatorios y  de 
los órganos exteriores del o lfa to ). Desde luego que en  estas 
m alform aciones no se puede incrim inar exclusivam ente a 
la tetraciclina, pues existe la posibilidad de la acción del 
virus encefalítico, así com o de los tratam ientos horm ona­
les y  vitam ínicos a que tam bién eran som etidas las m adres 
preñadas.
R ecientem ente, en  1962, el Dr. S idney C ohlan, de 
N ueva York, en  el Congreso de Pediatría de Lisboa, infor­
m ó que la tetraciclina sólo debe darse a las m ujeres ges­
tantes en casos de extrem a necesidad y  cuando no se la 
pueda substituir con otro antibiótico, pues podría atravesar 
la placenta y  actuar sobre el esqueleto del feto, d ificu ltan­
do el crecim iento de sus huesos: m encionó casos de niños 
que nacieron m al conform ados cuyas m adres fueron  tra­
tadas con tetraciclina durante el em barazo y  relató expe­
riencias realizadas en em briones de pollo dem ostrativas de 
que aquella form a depósitos fosforescentes que d ificu ltan  
seriam ente el crecim iento óseo 14. Estas observaciones del 
Dr. Cohlan, m u y interesantes desde el punto de vista de la  
Patología Comparada, confirm an una hipótesis que sostu­
ve en 1959 en un  trabajo presentado al XVI Congreso M un­
dial de V eterinaria de M adrid ( “C om unicaciones” , página  
4 4 9 /5 0 )  15 en el cual refería el caso de un  potrillo P. S. C. 
tratado con tetraciclina y  que presentó m ás adelante serias 
lesiones raquíticas, que m ejoraron, sin desaparecer, con el 
tratam iento adecuado; “atribuyo este h ech o”, decía en' 
aquella com unicación “a un  desequilibrio m ineral por ac­
ción de la tetraciclina” .
Como hechos aislados, se ven  de tanto en tanto casos 
de acondroplasia, especialm ente en terneros, que nacen
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Ternero acondroplásico.
(D e la colección de la cátedra de Patología Médica, 
Facultad de Ciencias Veterinarias. La Plata).-
con gran abom bam iento del cráneo y  notable reducción de 
la cola, de los m iem bros y  de la cara, ésta tan  acentuada  
a veces que la lengua no cabe en la cavidad bucal. Esta 
enferm edad, tam bién  llam ada condrodistrofia fetal, ha  
sido atribuida a varias causas, entre ellas, in fecciones u te­
rinas, intoxicaciones y  trastornos endocrinos, sin tam poco  
negar del todo un  factor hereditario. En un  ternero que 
dejé com o pieza anatóm ica en la colección  de la cátedra  
de Patología M édica de la Facultad de Ciencias V eterina­
rias de La Plata al retirarm e de la m ism a, los m iem bros 
tienen  una longitud  que no alcanza a 20 centím etros. H e­
mos visto que experim entalm ente se puede producir acon- 
droplasia teratogenética con insu lina, eserina y  thalium , 
lo cual, hasta nuevas dem ostraciones en contrario, debe 
hacer prim ar la teoría teratogenética sobre las otras en la  
etiopatogenia de la m alform ación. Por ú ltim o, he tenido  
ocasión de com probar un  curioso caso de abrachia u n ila ­
teral en un  ternero ya desarrollado, que nació en  un  im ­
portante establecim iento ganadero de Entre Ríos, carecien­
do totalm ente del m iem bro anterior izquierdo, a cuya  
condición se adaptó perfectam ente: la causa de esta m al­
form ación no pudo ser ind ividualizada.
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